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ESTE PERIODICO 
SAIS TODAS Z.AS TADDES

BBCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe' en M adrid , en la librería de Cdesta , y en 
la Cangrejera  calle del Baño, 
nútn. 1 1 , cuarto bajo de la 
derecha. E n  las provincias en 
las principales librerías y  ad- 
ministracioues de Correos

P K  K C I O S© B  S ï J S C B I ® J O ] S r .
Un mesen Madrid, rs. 10 

En las provincias. . . .  14' 
Un trimestre....................... 4Ü

Las reclamacìònes, cumü- 
uicados y anuncios se ('iriji- 
rán francos de porte , ÿ sé 
insertarán á precios conven­
cionales.

E L  CAIVCrREJO
DIARIO POLITICO-BDRLESCO...  AL KIYÉl DE LAS ACTüALES CIHCOTAmiS. 9

Prosperidad.—Segoridad.—Generosidad.Alarmado lin  duda, y  no sin grave razón el par­tido dominante con la maldición del pais gue Aeplora su triunfo y execra sil gobierno , y de la cual es eco tal vez apagado la prensa indepen­diente , ha intentado ahogar con su voz nuestros clamores, y  oponer un cuadro iluminado de tin­tas espléndidas á los somhrios colores de nuestra paleta. Poco le ha faltado para cantar un poema colero en loor de la felicísima situación en que sus amigos nos han constituido; y al leer los ar­tículos de su prensa, no parece sino que nos ha­llamos en el colmo de la felicidad y de la gran­deza, ricos, lib r e s , gloriosos y temidos , tremo­lando nuestro pabellón en lodos los mares, ha­ciendo respetar el nombre español en todas las tierras, satisfaciendo á todos nuestros acreedores, envidiados de todos nuestros vecinos, y  solici­tados en amistad y alianza por todas las- poten­cias europeas. Tal seria sin duda nuestra situa­ción, si fueran exactas las aserciones de la pren­sa ministerial ü progresista. Tal lo seria también, si la revolución hubiese cumplido sus magníficas ofertas , si hubiese podido satisfacer ios emf .eños

m orlizaciony nivelaraiento de que tanto blasonan, noceis inhábiles para gobernar , insuficientes pa- por las muestras de protección que han recibido :: ra existir siquiera! ¡ Y  habéis subido al poder de los tribunos encaramados a l mando. Pregun-¡i solo á nombre de e llo s , solo para plantearlos.

que contrajo al derribar un gobierno lejilim o, y al sustituir á una situación conslilucional con laarbitrariedad de los hombres y la esterilidad de las instituciones de su partido.Y  sin embargo iQue antítesis tan espantosal iQue reverso tan repugnante no tiene ese meda­llón que en honra de la situación actual quisiera acuñar los que de ella viven! Pregúntenselo á los pueblos, á esos pueblos á que apelan ellos; esos pueblos infelices nunca mas que ahora mal administrados ¿  inseguros, Ies responderán con lágrimas. Pregunten á esas clases menesterosas, cuyos intereses no comprenden por los benefi­cios que han reportado de esas leyes de desa­

ten al com ercio, victima del contrabando , á la industria inmolada á cstrañus intereses. Pregun­ten á la. bolsa por elcrédíto delestado. Pregun­ten en fin al gobierno mismo por los rendimien­tos é ingresos de sn empobrecido tesoro y á las peroratas de los periódicos del progreso; servirá de contestación el eco fúnebre de un unánime «nos hundimos» que vendrá pavoroso á resonar en sus oidos.Pero dl#s mismos sé contestan : ellos mismos se contradicen. A  renglón seguido de llamarse prósperos y gloriosamente colmados de fortuna.

solo porque decíais que otros no queaian poner en práctica eso que ahora voso'ros decís que es impracticable, j Conque ahora proclamais lo c s -  tralegal, lo inconstitucional, la esccpcion, el pri­vilegio ! Ahora la necesidad de la dictadura ! ¡Lanecesidad de la dictadura! ¿ Y  porqué esa iie-cesidad ? ¿quién la ocasiona? ¿qué enemigos os combaten ? ¿ que ejércitos os desafian? ¿qué pe-I ligros os amenazan?........  los peligros de la situa-j cion , las circunstancias.... Y  bien , esa situación, esas circunstancias, vosotros las habéis creado: vosotros habéis creado una situación y unas c ir-quieren deducir que su seguridad es igual al |! funslancias que no se sostienen sino con inedi- bienestar que nos proporcionan. Y  ciertamente |' escepcionales, con dictadura, con despotis" que para probar lo uno, habían de manifestar lo Ü ........ ^ a ! Eso ya lo sabíam os, eso es lo queotro. Por eeguros se tienen, seguros están, so­lidamente afirmados en el poder, apoyados en la razón, en la justicia, en la voluntad nacional, en la fuerza pública... Y  tiemblan al mismo tiempo, y se asustan, y sueñan fantasmas , y  proclaman peligros. Como niños medrosos en medio de la obscuridad, si oyen moverse Ja  hoja de un ár­bol , se estremecen : una lejana luminaria les pa­rece una próxima hoguera ; las pisadas de un ami­go se les antojan la aproximación de un asesino, y  sudan frió , y se ponen á gritar desvariada­m ente, y com o.en demanda de socorro ¡Leyes escepcionales! ¡Medidas estraordinarias! ¡Que vie­ne el duende! ¡Que me pilla el coco! ¡Que los jovellanistas conspiran! ¡Que vienen! ¡Que están ahi! ¡Medidas estraordinarias!...¡O la! ¿Conque es esa vuestra confianza! ¡Con que es esa vuestra seguridad! ¡Conque es esa la fe que teneis en vuestra duración, ese pavoro­so recelo ! ¡ Medidas eslraordinariasl j Y  es esa fe creencia de vuestros principios,  y los reco-

03 estamos diciendo toda la vida, lo que voso­tros nos n egáis, lo que ahora por fin nos con­cedéis, hombres de la prosperidad y de la se­guridad. ■ ‘Pero vosotros decís que esas medidas no son sino para vuestros enemigos, para los que asi mismos se llaman vencidos, para los que no tie- 
I lien derecho ninguno que reclamar , porque lo I revolución ha sidp sobradamente generosa con i ellos. Pudo esUrminarlos en setiembre y no lo I hizo; Ya se ve. Pudo dar la muerte á once m i- ¡ llones y medio de españoles: los quinientos mil i restâmes fueron generosos, pudiendo haberse quedado solos. A  esto solo les responderemos con dos símiles. La esclavitud doméstica , la es­clavitud antigua, la feroz esclavitud romana se fundaba en el raciocinio siguiente. Los enemigos apresados en la guerra se doblan malar y se los mataba ; el hacerlos esclavos en recompensa de la vida que se les deja, es una gracia, es hu- .m anidad, es derecho, de gentes* Y  cuando en
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las encrucijadas de los caminos hemos topado con José Maria ó con otro noble foragido que desva­lijándonos de dinero y ropas, se dignase no to­carnos al pellejo íbamos diciendo iqué humanos y atentos han estado estos Señores ladrones!¿No es verdad que la humanidad de la escla­vitud, y la generosidad de los bandidos se pa­rece mucho á la tolerancia y generosidad dé que nos hablan los periódicos de la revolución?
ID E A S P R O G R E SIS T A S.Hemos leído Una alocución dirijida á la mili­cia nacional del Puerto de Santa M a fia , por sd comandante D . José Maria de A lava, cuyo con­tenido dolor é indignación, y mas que dolor é indignación risa y desprecio han producido en nosotros, al contemplar los sentimiqnios qué abrigan, y la ilustración de que están aUernados los pobres revolucionarios, á quienes sacó á pifiía el inolvidable pronunciamiento.Toda entera inserlariamos la referida alocu­ción , si poner en ridículo á su autor fuera riiies- Iro principal objeto. Y  no ibsertamos''^inas que el último periodo, para que'se fije la’ atención en las infames cspresiones por sil misma boca vertidas; para que se vea si' es , unión, confra­ternidad, y c im cn cía , ó si es enemistad j perse­cución, y muerte lo que predican los ' vence­dores de Setiembre contra un partido respeta­ble; para que sea poco á poco de todo el mundo conocida la aberración de ideas y de principios que envuelve la ignorancia.mas soez y vergonzosa.- Dice asi el párrafo que hemos citado. ■ 'oM i l i c u s o s ; tomad la mano del valiente sol-- dado y perfecto caballero que ejerce la R egent le y estrechándola sobre vuestro corazón, jurad en nombre de la patria ayudarle á hacer guerra sin tregua á los Cristinos-Pápistas ; sin olvidar jamas de que es Rey no por la gracia dé Diosf sino porla voluntad del P Ü E B LO  SOBER.AÑO. Puerto de Santa Maria S de Setiembre de 184T. 

—José Maria de A la m .¡ Guerra sin tregua á los crIstinos sé predica hoy por un partido que no es el furibundo carlista!!! Odio y venganza merece ahora de los que esclu­sivamente se llaman liberales, un titulo con que se |han honrado los liberales todos; á cuyo eco

I han volado nuestros soldados á la pelea, y á cuya 
i inspiración ha recobrado España su liberlad!!! Guerra sin tregua á los C bistinos porque con­servan en su corazón el recuerdo de una reina (jue les díó con larga m ano, como á todos los buenos españoles , felicidad y pazlll Mentira; no es , ni ha sido , ni puede ser liberal, ni es­pañol, ni hombre de bien, quien tales blasfemias de sU labio arroja. , ' |Los dos últimos renglones son la ésprésion de la adulación mas rastrera, de la imbecilidad mas consumada y de la más señalada mal.; fé. ¿Q u é quiere decir qué Espartero es rey , que no lo 

es par la gracia de D io s, sino por la voluntad 
ilei pueblo , Y ene esto débe  o lv íd .viiSe ?¿Qoieré decir, que el general Espartero ocupa en España el mismo lugar que,su augusta rei­n a ,  que su cabeza Cómo lá d c S .-M . sostiene una ’córona, y que empuña un cetro su mano? ¡L i-  'souja miseraUley- mal concebidal ¿Quiere decir ijqñV porqué’ las córtes le han nombradé Rején- 'el' ptíéblo’ j h r  dééícfádo'' éif'SU' soberanía qne sea rey? Es-hasta donde podia lle­gar el colmo 'de la necedad. ¿Significa acaso que SU origen es mas-noblé',; mas respetable , que su poder es mas legilinio , mas duradero-que el de la hija inocente de cien reyes , y que es menester; tenerlo, presente cuándo terminen los años de la minoría Real? Esto és infam e, en el último grado de la infàmia..Solo en una cosa no ya.descaminado el inca-, lificable comandante del Puerlo de Santa María; en que sea-lo que fuere Espartero, iio ~Í0)C% 
por J á  gracia de Dios* - ,

.^2—

r O X X B T S Z f .

caución formados por los corifeos de la revolución _  de setiembre con respecto á la isla de Cuba. Gran­de ha sido , pues, el asombro que nos ha cuusado saber ayer por conducto de, personas allamcnté fi-- dedignasy recien llegadas de la Habana, que efec­tivamente se observan allí cosas qu,e autorizap á pensar que se trata de organizar aquello en tér­minos de asegurar un punto de refugio á los |, directores de lá revolución , ya en el caso que ésta se sintiese amenazada antes de tiem po, ya ai llegar la mayor edad de' lá Reina. Hablase ; de república cübaiia : designase el primer con- sul; dlstribúyense aiilicipádamente los demas car­gos , y se añade que la tal r'épública cubana, á la que quedarla agrégá'dá lá isla de Puerto R i­co, no seria m'as qué un mero puesto avanzado para mayor dominación-amferican;i. Sueños pa­recen en verdad tales proyectos; sueños pare­cían también hace año y medio los proyectos quevimos luego realizarse; sueños hay que verdadesson y’ eimelísimás verdades. Trazas, se nos ase- •gifra; - ITevan de tales los anuncios de usurpación á que la isla de Cuba presenta ocasión ; al me­nos asi lo infieren de lo que 5 e'‘ óf)Sena de al- g'iin tiempo á esta parte,, y , ya d.e. ppr. si no es poca desgracia que asi lo cread en aquella Isla.»Eslo'es lo que escriben de Londres.'^ y lo que-se djCe' é n E s p a ñ a iy  nosotrÓs rio te rié i^ s'la  cul­pa. N i lo comentamos, ñi lo creeníi« ,Tii lo d v jamos de Ctéer. No llevamos otro objeto al dar­lo á la luz pública qrie el ofrecer á nuestros ad­versarios políticos dé 'sRfcerar'sé de -esas acusa- ,,dones destituidas sin duda de todo fundamente que dentro y fúérsrde España 36-108:118.0011-* .- i
R U M O R E S SO B R E  L Á  H A B A N A .

Con motivo de las circnnstancias que acom­pañaron á la destitución del Intendente de la H a ­bana el señor Pinillos, y á su reemplazo por el 
Señor Larrua, [hace el Correó Nacioiiaí al­gunas no. descaminadas observaciones sobre una carta de Londres cuya publicación rio deja de ha-** cer también á nuestro propósito.» Rice asi i «Hasta ahora habíamos tomado á chanza las in ­sinuaciones dé la prensa acercá de planes, de pre-

L a  C0N3PIBACI0N FANTASMA.-
¿Conque hay planes y Jiay intriga?, conspiraciones y ligas ■ . 'retrógrado-absolutistas, y moderado-carlistas.?Esas son puras hablillas. . .

í'Quien se la pega á T irilla s!

¿ Conque fraguan la intentona ? ¿cóñqué- el foco está en Bayona ?
1 vaya-, vaya I que simpleza; pues mientras viva su alteza, sirviéndole San Miguel

iQ u é  guapo puede con é¿7¿ Y  el boliviano Facundo?¡cielo santo, que iracundo!Dios nos libre si se indina , porque entonces contramina , y si echa mano á la espada...! 
al fin y  al. cabo no hay nada.¿Pues y en tocándole á Gamba? irse con tiento: ¡caram bal que es hombre de grandes bríos , y en poniendo cíen navios en las aguas del Ja r a m á ...,. 
se acabó toda la traína

Dicen que el disgusto cunde, que el progresismo se hunde, que ya se éscucha el responso jtonterías! vive Alonso,

Ü e v í s t a '

Banquete patriótico. Los de la révocácíon de la Union han dado un surilupso banquete a .\1. O ■ Conhell, á que han Concurrido mas de lUO per- Sortas. Alii brindó el primero por la rema con to­do el calor, con lodo el fuego propio de este ora­d o r, y al concluir le coronaron de numerosos aplausos,
Abdicación ie í  Suítan.' Esto es lo. que ha veni- do á hacer él Sultán al espedir un decreto, ait- ínentando las iacultades del V isir hasta el punto do

y á todos la boca tapa,«B escomulgando al papa.Conspiradores cangrejos, , mirad á Snrrá de, lejos; si le ponéis en aprieto usará de su secreto , gente inquieta y movediza., y á todos os CENTRALIZA. •Dirán que todo va mal ¿pues y el soplon-ííocedal?¿■y Patriota ''Hablador ?- ,¿■pueden hacerlo mejor? ■ gente tan agradecida.BO deja un cangrejo á-vida...

Veinte denuncias'y Tin pico pone de su parte-el, chico: el absolutista -Prato ■ -

duelos depositarios del poder, los ministros de la Puerta sean los que ejerzan la soberana autoridad. Hace tiempo que este no era un secreto. La auto­ridad del Sultán vá reb,.ijandose al nivel de la fuer-* za física y moral.
Muerte de un hombre célebre. La Italia acaba de perder uno de los hombres qúe mas la enno- lilecián'_tanlo por su talento cnaiito por su carác­ter. Silvio Pellico; autor del famoso libro de las 

Prisiones y de otras muchas obras de renombre 
europeo, lia muerto recientemente en Milon en 
niedio de su familia ,y de sus muchos amigos, des­consolados todos por tan sensible pérdida.

E ie v is t a  M a c io ^ a l.

P O E S IA .Allá van estos renglones de diversas dimensiones,' que Jaumar el dípiitado eii un banquete patriótico de Barcelona dijo con acento inspirado,; después de haber bebido en Helicona.S oneto.■ De sacra liberlad el dulce acento El matritense Municipio diera,
T  toda ibera provincia repitiera (1).

H i eco. de aquel pronunciamiento. (2)' Apréstase, el ejército.al inter¡.to ■ Con la cívica fuerza, que ligera Fn firme apoyo de la ley corriera ; Para sentarla en sólido cimiento.. -El patrio .ardor que á (3) ambos inQamára, ¡4) De este aniversario en fausto, dia,Ndevo progreso r eciba . S i : a porfía  (S) La obra grande, solide (6) que fundára, 
fuerte ja so  de unión patricia (7) 

ir'. SígloÁMlL vivan ejército y  rtiilicia. [8)
(1) Uombré, un poquito monos(2) Hombro, ud poqitito mas: lo quo .al otro le sobra, (a) |Aaaaaa.... ya sabe vd. una le'lrá mas. Cierre ustedla boca qvío le entran moscasl (-Í) |Ececce....í ¿Le parece é vd. señor Apolo Jaumar, ûe, íc,estaría .demas á esto verso otra silabita?(a) Esto verso si que es del progreso,- es un verso ií/enf 

di-ahat ■-(6) iSolide.... solido.! De sólida y muy sólida cabeza de­bes ser , patriótico cisne..p) Nó le as bochado tú mal lazo á este verso , según lo apretado y raquiti'co que lo has puesto (8) Al autorior le fattal)a una sí'aba, y ú este le so­bran MIL. Váyase lo uno por lo otro. El señor Jaumar os todo un poeta.
incita al asesinato; y si el .progreso anda fr ió ,. 
íe hace na motín y  a l avio.

1 Que el ejército no come 1 
1 Haya quien no los deslome ? ¿Puede darse maS vileza para atacar á su alteza! ¡Cállaos, almas -mezquinas 1 ¿Pues no comen sus gallinas ?:Que thny m allas cosas van: qac nohay dinero ni pací,= ni vestido ni calzado, para atender al soldado :¡No lo toméis tan á pechos!- ¿Por qué no comen derechos!

¿Pues no tienen libertad,
Y constitución verdad.

Pues señor, sigan las coplas. E n tin periódi­co ex.ìltadó de Màlaga , la V.mancipacion , leemos uuos versos, llamados en él «Sorteío», que como los anteriores han servido para cantar el aniver­sario del Pronunciamiento, y se han tenido sin duda por los mas escogidos y di'g'nos'de la luz pú­blica, cuando los petiódicos de su color los han colocado en sus columnas, Como la obra maestra de sus poetas.Allá Van tales como su autor los dió al mundo.S oneto.Tendido estaba el denso y triste velo 
D e i oscurantismo fatal sobre la España (1)
Si el moderado partido que se engaña (2) Logrado hubiera la idea de su anhelo.La hermosa libertad, blanco del celo,De lid sangrienta y hórridh camp.aña 

^Se oscilaba, cual si fuera.débil caña, (3)Pues querjan atrojarla de su cielo.
E l patriota se entusiasma y sin receto (4)Sii acero empuña , y dice a quien la daña : 

«Muerte ó libertad hay solo en este suelo: ió)E l progreso triunfó con su alzamiento;Y  hoy aniversario es de su hazaña ,Y  dé setiembre él feliz Pronunciamiento. {())V . T . M . ■
Fiestas en Granada. Nos dicen de esta ciu- , dad: Gracias á Dios que hemos salido de m ali año, por desgraciado que venga. Los unos ha'tus\ de fiestas, pues estas también engordan, y los otros , que son regula rmentey los Jigantones y las 

tarascas de las funciones, con lo bastante pafá ru­miar largos dias.Por lo que hace á la parte dé satisfacción y, aíegria que é l pueblo haya tenido , tanto en el aniversario del glorioso setiem bre, como porla llegada de la mujer de Espartero (la trataremos ciudadanamente)'desdé ahora suscribo á lo que diga el verídico corresponsal del Eco , porque siempre ven mas cuatro ojos por malos'qué sean que dos, y porque lo hará cómo si hablase de síraismo ó de sus méritos y servicios.. No, reñi­remos por tamaña cosa; - i ! ’(1) Sobran do9-.sítabas.-(2) Sobra una que parecen dos.(5) Sobren las mismas.(t) Sóbrale una.,(5) A -este le sobra la muerte , y queda bien.(G) Sobra una silaba.' rioñ lo qne sobra so pueden hacer dos composieiones y duscientos mil disparates.Pero ¿donde irié.deja vd. el concepto, el lengua- ge , los giros de la composición? Poeta, periódi­co , y objeto se merecen mùtuamente. Aquí pue­de decirse aquello de : Mala la m adre, inala la h i­ja  , y mala la mánla que las cobija.
y ministerio de ciencia , y tfddücio'ra regencia?¿Qué mas les puede' faltar?
Solo sarna que rascar.Señores, anda la cosa buena, escelente , famosa : psto marcha, no hay remedio: se fue á Londres Juan y medio. y habrá trampas y contratos, 
y .á treinta y  siete zapatos.

¡S iien cio í ¡chitoni ¡T iliiin llÌ  nadie me toque á M artin, al intendente calzado, . ni al Congreso , ni al Senado , que preligran nuestras vidas, sí Lord Pi/fs íoíBa MEDIDAS.-¿Quién se atreve en este mundo

T  irapnco es mi ánimo disputarle el elojio que h.-ígi de los festejos consagrados á los dos ídolos 
de las españoles. Se trataba nada menos que del Gii.i.v lrvanta.viiunto nacional y  de la regenta uei. reino  , y Granada , que lo hizo en masa y iio es desagradecida, no debia porlar.se de otro modo. £a ciudadania popular cumplió exacta- inéiifo con sus deberes, felicitando á S . A . den­tro de su palacio , y siguiendo el coche á todas partes. No podrá quejarse.Menos podrá haccrio del festejo favorito de Ips progresistas: baldo , de la si/iituosa comida. R o ­deada y obseqoiad'á de los suyos , dé lós'diijos adoptivos del alé'aUc de GranáUilá, lodo fiié'ila- raocracia ptira, pUés'Cualquiera otro alicoto hri- hiera infestado la habitación y corrompido los manjares. Las artes y todos los oficios mecánicos estaban allí representados en los cioiiailanos con - cejalcs pasados y presentes, y en los diputados provinciales, sin faltar por supuesto los de far­
macéutica y carretería, atributos indispensables hoy del patfiütísnío y lealtad.Sin émliárgo en honor de la verdad es jiré- ciso confesar que el reciliimieiito hecho á la po­derosa del dia no ha llegado iii'coii mucho al que se dispensó hace un año al buen F e . ücrimditK

Coiíirabando—combate—derrota. Haliiendd te­nido noticia el subteniente de carabineros- D . N . Monserrat de la comandancia de Huesca , do qne iba á transportarse un gran contrabando por el rio G allego, se dirigió con doce hombres a im*- pedirlo Llegando cerca dé las Petrosas , alcanzó y aprendió dos cargas. Siguió en busca de las demás , las avistó, luego custodiadas por cua­renta hombres) avanzó con su escasa fuerza , y  empezó el éorribate. Al primer choque Cayó él valiente AÍónsérrat del Caballo'acribillado á ba­lazos. Su muerte encarnizó el com bate, y dió á los contrabandistas la ventaja primero y luego la victoria. Dos carabineros quedaron ademas muertos en el campo, y tres caballos. Dígase fuego qué los coritiabandistás aíídán'desanimados y sin bríos* . '
Periódico ñuevof En Nántiago saldrá desdé el mes de octubre un perióilicó de liléraltfra y Ciencias, titñiaclo Revista de Galicia. E l dice qué Será büzno; álíá lo Verédes.

A CT O S D EL G O B lÉ ttK a

En circular espedida por el ministerio de' íá Gobernación con fecha 9 de setiembre se dis­pone que los editores de periódicos presos por
Con Evaristo y  Facundo?¿á Simon el ¿apalero, al invicto Gallinero; quien osa mover contienda? 
¡Dios nos libré y nos defiendalPensar en darles combate, és pensar nn disparate; que son valientes y muchos, 

patriotas y  ayacuchos, y cuando á sus fines cuadre, 
harán traición á su padre :S i toCasen á rebato, saldrá Cacaseno y Eralo; y  si creciere el coiiflíclo, entonceá sale el invicto ,Ies traduce tina proclama, 
y  á ÍHos píanes y á Dios Iráriid.-
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haberse declarado por el jurado haber lugar á la formación de causa en algún periódico, no con­tinúen firmándolo.
H a sido nombrado subsecretario del ministe­rio de la Guerra don Zenon Asuero.
Los gefes políticos interinos de Avila don Die­go Manuel de Mosquera, de Lérida, don Miguel María Calafat, y de Salamanca don José Maru- g a n , han sido nombrados en propiedad.

P E R C A N C E S D E L  O F IC IO  D E PA TR IO T A .
Este oficio tiene sus quiebras como todos. Habíanse imaginado los hombres del progreso que el remover las pasiones del populacho, el azuzar á la gente del garrote contra los que ellos llamaban retrógrados, jamas podia acar­rear pesadas consecuencia, á los que acreditasen la bravura y civismo de que hablaba el otro, y  presentasen su patriótica hoja de servicios, ó sea, su ejecutoria de patriotería. Bajo este punto vista el papel de progresista tenia mucho de co­barde. Un exaltado con serlo nada tenia que te­mer ; los moderados, si bien gente de espada y de pundonorosos encuentros, no Usan del pu­ñal , ni andan revueltos con la muchedumbre quh insulta y  apalea, cuando no asesino. E n  fin e l. empleo de progresista había llegado á ser una una verdadera canongia en el estado, sin que por esto queramos d e c ir , y  Dios nos libre de de ello, que los antiguos prebendados mandasen á los sacristanes que diesen de palos'á ningún pecador. Nuestra idea es consignar que los se- tembrinos no perdían nada en el juego, y an­tes al contrario disfrutaban de cauónicles emo­lumentos.Pero los tiempos van cambiando, y  las cos­tillas de F r. Gerundio proclaman á voz en grito qne no se pescan truchas á bragas enjutas; amen de otros lances ocurridos de algún tiempo á esta parle. No hay remedio: quien á yerro mata, á yerro m uere, y no hay plazo que no se cum pla, ni deuda que no se pague, con los otros refranes que vds. saben y yo no ignoro.Había y hay en Sevilla un alcalde llamado se­gún parece don Gabriel del Castillo, el cual, si no estamos trascordado, es médico ó cosa que lo valga. Cansado de escribir recelas y de hacer una misma cosa toda su vida, se metió á pa­triota de los buenos. Por sus pasos contados se encontró el buen hombre hecho todo un alcal­de primero constitucional; porque en el dia de­trás de una esquina se hace un alcalde, y mu­cho mas si se trata de una de las primeras y mas ricas ciudades de España.E l bueno de don Gabriel del Castillo desem­peñaba sus funciones político-municipales á las mil maravillas, y lo mismo era divisar un mo­derado caíd o , que se ponía verdinegro de có­lera. Acostumbraba este patriota á encabezar sus edictos de esta forma; Don Gabriel del Castillo, alcalde constitucional de Sevilla por xa volun­tad DEL pueblo soberano , c lc ., porque lo de-

— 4—mas no hace al caso. Ta se ve ¿Quién había de entrar á un hombre que representaba nada me­nos que al pueblo, y mas cuando ese pueblo era soberano?Si alguien osaba contradecirle, siquier ese al­guien fuese una autoridad ó un particular, si al­guien le lachaba de déspota ó de arbitrario,  la respuesta del fiero don Gabriel, era que asi lo que­ría el pueblo soberano á quien él representaba. ¡Como oponerse á la voluntad de quien lodo lo puede. Paciencia y barajar!Asi seguían las cosas, el pueblo muy conten­to con su don G ab rie l, y don Gabriel, ahí es nada, mimando y contentando á su protector. Pero una de estas mañanas el pueblo se halla­ba en forma de compañía de milicia nacional eu uno de los salones de las casas consistoriales de Sevilla, eligiendo sus oficiales; y  eomo el m é­dico alcalde le tenia muy de antemano adverti­do al pueblo que era soberano , creyó este úl­timo prudente poner en juego su omnipoleneia y mover ruido y zambra y estar en pie, porque le acomodaba mas esa postura Nada mas indecente. Don Gabriel que alli presidia, soltó la palabra ¡órden.’ Al oir esta palabra subversiva é irriian- te , esta palabra que indicaba autoridad , se irri­tó el pueblo y arremetió furioso á su represen­tante, el cual parece que hasta vió relucir muy cerca de sí las hojas de varios puñales, que son los principales atributos de la soberanía. E l al­calde no sabia lo que le pasaba, al verse mal­tratado y escarnecido de la manera aquella. Nun­ca había él sospechado que tal percance pudie­ra aconlecerle. E n fin bastante mal parado lo­gró salvarse.E n  estos momentos don Gabriel es uno de los hombres mas desdichados de la tierra; porque él reconoce la soberanía del pueblo; luego el pueblo ha podido hacer lo que ha hecho. ¿A quién se queja?
X di^ b

Desde que el absolutista Prato se ha metido á guapetón, duerme con una carabina debajo de la cama ; esta carabina, para que no le dé miedo, esta vacía : y de aquí en adelante no dirá el re­frán la carabina de Am brosio, sino la carabina 
de Prato.— Hace poco paseaba el cancionero absolutista Prato en carretela abierta : desde que es valiente sale siempre en coche cerrado y á prueba de bala.—Notaba i l  signor Prato á un escribiente de su redacción y le decía : «Desde que entraron á man­dar los moderados, mares de lágrimas y males sin cuento inundaron mi desgraciada patria.». E l escribiente puso por mas claridad «inundaron la 
Italia» y Prato furioso buscó la carabina para matarlo.

Nota. Esta carabina es de iguales dimensiones á la de Cacasene.
La berengena Baeza se ha calzado : Ya tenemos ese cachito de fiscal en la audiencia de Madrid, para dar nueva idea del desinterés de los des- trabillados.

—La berengena Baccilla, el renacuagillo, e( 
gusarapillo, t\ pigmeiUo chilloncUlo es un fis- calete de poco mas de tres palmos: tan chiquir­ritín como vocinglero : es un digno representante del pronunciamientó que le dió el ser.—Tales fueron los brincos y zapatetas de Tiri­llas en el baile del domingo, que rompió con loi Picos los espejos y arañas de palacio , y sacó dos cortinas enredadas en ellos como sacan la capa los toros pegajosos. Un suced id o .Pasaba uno de estos dias por la sala de guardias nuestra inocente reina y su augusta hermana para ir á la capilla reai. E l alabardero que estaba de centinela parece que gritó con demasiada futírza 
\A las armasl Las ilustres huérfanas se sobresal­taron un poco, y manifestaron su sorpresa dicien­do : \Creíamos que todo eso se había también ACABADOI

Desinterés patriótico.Nos aseguran que el desmemoriado Evaristo cobro hace cuatro dias NUE'VE M IL  DUROS á cuenta de sueldos atrasados: S i esto es cierto, no se dirá que el pobrecílo pierde el tiempo en bagatelas.— La muger de Espartero, en su viage á Andalucía, ha ido desparramando dinero; veinte y cinco duros pagó por el alquiler de una rueda de galera porque se rompió otra de su carruage. Para ser generosos no hay cosa como tirar COB pólvora del Rey.—Los pobres soldados, los compañeros ie  ¡pifo» 
rías y  fatigas que han salido destrozados dB las carreras, son los únicos que no han tenido para beber, .ni han disfrutado de la liberaliiiad de la señora. El agradecimiento fue siempre el distin­tivo de las almas nobles y generosas.— Parece que á los asistentes de los señores oficiales que residen en Madrid, les han reco- cogido las armas, como tan bien las sobrantes de todos los cuerpos ; según dicen, les han pro­hibido igualmente salir á la calle sin una pape­leta de sus araos, que sea como la carta de 
seguridad. A  los señores oficiales se les prohí­be andar de paisanos. Todo ello es puro afecto al ejército. Todo pura confianza en su buena vo­luntad.—Decía, el Sr . Corradi en una alocución al ayuntamiento del Ferrol que la Constitución era como úna cuerda de cuyos estremos no debía pa­sarse. ¡Q u e comparación tan propia de un ti­tiritero, de un bailarín de cuerda floja!— Ayer salió para Valencia el general Seoanc. E s probable que vaya á recoger los PUÑALES desembarcados en su ausencia.— E l invicto está inconsolable con la marcha del general Seoane. ¿Quien le dará consejo aho­ra en sus apuros y tribulaciones?

Editor responsable— G . Cachapebo.
M A D RID .IM P R E N TA  D E L  C A N G R E JO .
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